(S oy wna mamé de wn nifie awtista

@L me atheve a eschibih estas lineas, ne sole para cempaitin mi historia, nuwestva
historia, sine también porgue sabemes lo que se siente. 6}7@ 86 en qué memente
del camina estas, perve o0 56 que este vigje, auwngue Uene de dww/im, tambicn esta

Uene de amah, a/n/w/m/’og@/'g Y wna /we/gm que ne sabiamaes que teniamaos.

Ba/mm el arie 2005 cuande nacié mi Aya. ol phincipie tode era @fegy/w’@, come
oualquich madhe que sweiia cen ol Dlw&(/m de sw pequeii. Sin eméa/zdmy, pasaian
dos afies y espordbamaes que el niie checicha Y Iﬂ@/wow/m, que dicha 0508 pases
que tanto anhelibamas... pere ne /ma w6l ol tiempa, de w@w/m maneha, &

detwve, y sentiames que ne avaniaba.
o 7 4

8@%&/@@(5 entonces wna  peoreghinaciin inteminable peor médices, especialistas,
thamites, listas de espera, m/am/rw@ que ne entendiamas, pucilas que se cevhabarn.
Cada pase oha wna meyola de esperanya y agotamiento. Oles encenthames con
p@@/«%é@/o@f@@ maravillesos, pere lambiin con quicnes ne estaban preparados para
entender i apoyar adecuadamente a /@/M’Zm@ come ba nwestha. @ mienthvas
tante, nwestie ﬁy@ seguia siende 6l: cen sw mirada /n/m/w/m’w, s gééf@@ anices,

ot /@/mm e@/necmf de estar en ol munde.

Cdemas lidigbames con la incomprensién  de  algunos /@/m'&'w/w@. Oltnes
mém‘m@m&m& la situaciin, othes pensaban que eﬂmgm@’é@ma@, los habia que nes
deccan “ya/ hablané”, “ne le a@é/w/n/wfg;m et Pasaii ” . Lalabras que
dolian mas de lo que &m@gmwﬁ@/o. 0(50/ que mecesitabamaos oha apoyo, escucha Y

wh aé/mj@ Sinoeha. @ muwchas veces sele encenthamaes silencie o Jjuicie.

Suvimas que tomat decisiones dé/&’oé&)@. Suve que @’gja@ de f/mé@/'m. @7@ /we
/@/0&5. Renunciar a ana cavhera, a wwa estabilidad ecconimica, a los suweios
porsanales. Lowva lo hice por él, lo hicimaes pob nuwesthe éy@. @@@qmg nes
wecesitaba mas que nuwnoa. @ aungue hube dias de cansancie extveme, de dudas,

de Mg/wmm» escendidas en el baia, también hube mamentes de Zwaoy.



Keowonde ol dia que wes dichon ol diagnistice. Keowondo ol nude en la
ga/pgmmf@, las Mgﬁw‘mm& Y aquella sensacidn de pardlisis, come i tedo se
hubiera congelado porv wn instante. O Jes preguntibames si habiames hecho algo
mal, si habia seiiales que ne supimos veh. 6)7@4/ invadié el miede, la é%o‘@é’e;m, la

culpa...

gﬂegp@mm a Clutisme %w@gym Y, /m come encontiat wn abhraye en medie de la
Covmenta. 6}7@@ acegichen con bante cakiiie, ceme &0 nes envelvieran en
wigy@d@/pe@. Lo a pece todo empe3i a /Wwéwm/b: mic fije dg/oj ol paial,
comenya  a prebar  mas  alimentaos, Y lo mas valiese, mes enseriahen @
cemunicaknes cen él. Wweaf/m /@/m}&'w ompeyd a hespihalk de nuweve; %@9(5 la Pay,

la f/mmqm’/ﬂd@af Y la espohanya que tante necesitilbamas.

L%@#, aungue seguimes e/@//w/@émpd@ de@@/&’@@, hemas aprendide a ver of mundo
con othos gjos. O uestie hijo nos ha enseiiade que wuna mirada puede deciilo
tode, que cada pequeiic loghe es wna ghan viclehia. FHemes aprendide  a
valorar lo esencial, a celebrar lo que othes nwe vew, a tewer paciewcia, a ser

/weafe@ incluse cuwande sentimaes que ne podemaes mas.

ot /@/m‘&'@, que quizds estas cczmm;@/mf@ este camine, quicve decitte: W@
estis sela. L%@y/ muchas personas que caminan J‘WM@/ @ ti, que entienden tus

miedes, tus silencies, tus pequeiias gy/m/m/’ea victehias .

@) aﬂgytmw vey sientes gue ne puedes mas, hecwerda esto: @ puedes . @ &b
@/gmm vey te sientes sela, hecwerda que ne bo estis. ﬁqm’ estamas muchas

madhes, muches padhes, muchas /@mo’&'m&, dispuestas a camina afmfégy@.

GZ/{/m mamé de wn niiie awtista
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	Querida familia
	Soy una mamá de un niño autista
	Y me atrevo a escribir estas líneas, no solo para compartir mi historia, nuestra historia, sino también porque sabemos lo que se siente. No sé en qué momento del camino estás, pero sí sé que este viaje, aunque lleno de desafíos, también está lleno de amor, aprendizaje y una fuerza que no sabíamos que teníamos.
	Corría el año 2005 cuando nació mi hijo. Al principio todo era alegría, como cualquier madre que sueña con el futuro de su pequeño. Sin embargo, pasaron dos años y esperábamos que el niño creciera y floreciera, que diera esos pasos que tanto anhelábamos… pero no fue así. El tiempo, de alguna manera, se detuvo, y sentíamos que no avanzaba.
	Comenzó entonces una peregrinación interminable por médicos, especialistas, trámites, listas de espera, informes que no entendíamos, puertas que se cerraban. Cada paso era una mezcla de esperanza y agotamiento. Nos encontramos con profesionales maravillosos, pero también con quienes no estaban preparados para entender ni apoyar adecuadamente a familias como la nuestra. Y mientras tanto, nuestro hijo seguía siendo él: con su mirada profunda, sus gestos únicos, su forma especial de estar en el mundo.
	Además lidiábamos con la incomprensión de algunos familiares. Unos minimizaban la situación, otros pensaban que exagerábamos, los había que nos decían “ya hablará”, “no le sobreprotejas” “eso se le pasará”. Palabras que dolían más de lo que imaginaban. Lo que necesitábamos era apoyo, escucha y un abrazo sincero. Y muchas veces solo encontramos silencio o juicio.
	Tuvimos que tomar decisiones difíciles. Tuve que dejar de trabajar. No fue fácil. Renunciar a una carrera, a una estabilidad económica, a los sueños personales. Pero lo hice por él, lo hicimos por nuestro hijo. Porque nos necesitaba más que nunca. Y aunque hubo días de cansancio extremo, de dudas, de lágrimas escondidas en el baño, también hubo momentos de luz.
	Recuerdo el día que nos dieron el diagnóstico. Recuerdo el nudo en la garganta, las lágrimas y aquella sensación de parálisis, como si todo se hubiera congelado por un instante. Nos preguntábamos si habíamos hecho algo mal, si había señales que no supimos ver. Nos invadió el miedo, la tristeza, la culpa…
	Llegamos a Autismo Burgos y fue como encontrar un abrazo en medio de la tormenta. Nos acogieron con tanto cariño, como si nos envolvieran en algodones. Poco a poco todo empezó a funcionar: mi hijo dejó el pañal, comenzó a probar más alimentos, y lo más valioso, nos enseñaron a comunicarnos con él. Nuestra familia empezó a respirar de nuevo; llegó la paz, la tranquilidad y la esperanza que tanto necesitábamos.
	Hoy, aunque seguimos enfrentando desafíos, hemos aprendido a ver el mundo con otros ojos. Nuestro hijo nos ha enseñado que una mirada puede decirlo todo, que cada pequeño logro es una gran victoria. Hemos aprendido a valorar lo esencial, a celebrar lo que otros no ven, a tener paciencia, a ser fuertes incluso cuando sentimos que no podemos más.
	A ti familia, que quizás estás comenzando este camino, quiero decirte: No estás sola. Hay muchas personas que caminan junto a ti, que entienden tus miedos, tus silencios, tus pequeñas grandes victorias.
	Si alguna vez sientes que no puedes más, recuerda esto: Si puedes. Y si alguna vez te sientes sola, recuerda que no lo estás. Aquí estamos muchas madres, muchos padres, muchas familias, dispuestas a caminar contigo.
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